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LA VIRUELA 
Medios de iamunización. 

Ayer, tropezaron mis m u n o s - p o r 
verdadera casualidad—con una esta
dística de morbilidad y mo'taiiiind de 
una de las principa'es y m s p .pu'o 
sas ciudades de AiemíiiiiH y m s ojos 
se detuvieron con verduden) asombro 
no exenlo de placer en 11 casi a des 
tinada á la viruela. 

Ni UD sólo caso, se ha regislr. do en 
todo el mes de Enero, en la población 
de referencia y es loqu" puede servir 
de enseñanza provechosa, consliluye 
para nosotros ios españj'es un verda
dero padrón de ignominia. 

En efecto, la enfermedad vario osa 
que continúa todavía haciendo estra
gos entre nosotros, graci s á nuestra 
indiferencia suicida y á la despreocu
pación que sentimos por todos los 
preceptos higiénicos, está llamada á 
desaparecftr de tas estadíslican sanit i -
rias el día en que todos no; percate
mos de que exis'.e un medio seguro 
de inmunizarnos contra ella. 

Y ei tan eficaz este medio, son I n 
notables sus efectos, responde tan 
exactamente nuestro organismo á la 
inmunidad por medio de la vacuna
ción, que quizá sea esta conquista de 
la medicina la más importante, la 
más segura, la de mi s provechosos 
efectos, de iodos cuantos se han ob 
tenido en ei transcurso de varios si
glos 

Pues teniendo como tenemos en 
nuestra ff.ano el medio de preservar
nos contra tan terrrible dolencia, que 
cuando no mata des6gura horrible
mente ai atacado, no hacemos nada ó 
hacemos muy poco por nuustra parte, 
para atajar tan perniciosa propaga
ción. 

Existen todavía -por desgracia -mu
cho» Individuos que sienten verdade-
• a prevención por la vacuna, y otros 
qué no están inmunizados gracias a! 
pueril temor que sienten aigtinas ma
dres, de que á sus tiernos hijos se les 
lastime al aplicarles el virus antiva
rioloso. 

Nosotros, les ancosejafnos«n nom
bre de la saiíjd de todos esos seres, 
que desechen to«la prleocupación y 
alejando de so ánimo lo'do'lemorj y 
acudan al centro de vacunación gra
tuita que el Ayuntamiento sostiene, 
único medio, de que desaparezca de 
entre nosotros la terrible enfermedad 
q a e agota y diezma las filas de la in-
fanóia. 

No oíTidemos' que por aJgo la han 
declarado obligatoria todos los Go-
|i|flrnoi, medilinte el lotninoso dic
tamen de los centros técnincos. 

Notas alegres 

espinacas y bacalao 
Eo }a movilidad característica d¿ 

los modernos tiempos, parece que to
do pasa con mayor rapidez que antes. 
Pasa la edad Infantil, la de las ilusio
nes ó juventud y la de las negras y 
apesadumbradoras rea idades. 

También pasa el Carnaval, pero 
voeive y con él las viejas costumbres, 

00 siempre gratas, de embromar al 
prójimo, aun cuando en definitiva 'os 
embromadores suelen ser igualmente 
embromados. 

El besugo, que r^inó sin riva', pue
de decirse, durante las pasadas Pas
cuas de navidad, cede ahora el puesto 
al bacalao. Por San Blas, e besugo 
atrás. Después del Caroavai viene la 
Cuaresma, con «sus espiojis» y sus 
potages. 

Horas de penitencia, de medititción, 
de ensimismamiento. E' miéico^cs de 
Ceniza recuerda á lodos, jóvenes v 
pobres y ricos, que Vienen del polvo 
y en polvo se han de convertir. Ei ba-
calo y las e^pnacas están en todo su 
auge y explendor. 

La Cuaresma es triste. Dígase lo 
que se quiera, tiene mal cariz. Hace 
pensar en cosas serias, en la eterni
dad que en el gran templo de la muer
te, donde reposan las generaciones; 
en lo que pasó y no vuelve, y eu lo 
que vendrá, que ha de irse. 

Cierto es que después de la Cuares
ma, con sus ayunos, con sus vigilias 
y sns rezos, viene la primavera, con 
sos aromas, sus flores y sus brisas; 
pero si todo es fugaz y la primavera 
no es eterna ¿cómo hemos de regoci
jarnos de uu bien que pasa, más de 
prisa que iodo lo demás, supuesto que 
nos es más grato y por consiguiente 
nos parece más corto? 

Los árabes sueñan coa la primaxe 
ra y la juventud en el otro mundo 
y son felices soñando. Por acá no so
ñamos sino cosas tristes: que se apa
ga el sol, que se acaba el mundo, que 
se destruye la tierra... je' caos! 

Es'os días se ha llevado un susto 
morrocotudo os levantinos, sobre to
do en Elche. La tierra temblaba, los 
ediñcios empezaban á bailar. Ello 
duró dos ó tres segundos, peto el mie-
dp todavía les dura. 

Con esas peripecias no hay humor 
para nada, ni aun para entrar eo las 
iglesias á rezar, por miedo á que ios 
templos se derrumben y aplasten á 
los fieles. La única perspectiva a>go 
lisonjera, es que pueda llegar un dfa 
en que el hombre pueda dominar en 
la atmósfera... donde no hay terremo
tos. 

Mientras tanto hay que tomar los 
tiempos según vienen, y esperarino 
año tras otro á que por virtud de ¡a 
revolución en ei globo terráqueo, to
dos los años vuelva el Carnaval, y 
uego la Cuaresma, y después la pri

mavera y luego el verano, el otoño y 
el invierno. 

Primero el besugo, después el ba-
cálao, luego las coliflores, las espina
cas, después el gazpacho «et sit de 
coeléris». Y muy contentos de poder
lo contar, pues cuando uno es el cro
nista de su propia historia, es señal de 
que todavía 'en el galope atropellador 
de los siglo?, no le ha cojído á uno el 
carro de la fatalidad que á todos atro-
pelia. 

ABELIMART 

Por lis Mm le llalla 
Bxposición artística 

Nuestros artistas locales, los que 
con verdadero entusiasmo exento de 

todo lucro, se dedican á trasladar al 
lienzo las más hermosas creaciones 
de la naturaleza, han puesto su art.> 
al servicio de los desgraciados super
vivientes de la hecatombe de Italia y 
de acuerdo con la Alcaldía y en el lo
cal de a Asociación de la Prensa han 
organizado una exposición pictórica, 
don ndo duce cuadros, que serán ri
fados muy en breve, para destinar sus 
productos á engrosar ios donativos 
que se han recibido de todas tas na
ciones. 

Ea este minúsculo museo de arte 
moderno, figuran las reputadas fir
mas de Bianquí, Portera Siles, Izpar-
do, Bou, González Biliou, Díaz Spot 
torno, Sanz, Rey García, Cano, Liza-
na y Salas firmas toda> eüas, que han 
merecido general aplauso en otras ex
posiciones y algunas de ellas que han 
obtenido merecidísimas distinciones. 

Creemos que esta exposición debe 
visitarse para que se aprecie con más 
exactitud el mérito de las ob as ex
puestas. 

Nosotros alentamos no solo á tos 
buenos aficionados al arte, si que tam
bién á cuantas personas quieran con
tribuir á tan hermosa obra, coadyu
vando á que los resultados de la rifa 
bei.éfica, obtenga 'a mayor brillantez 
posible. 

y murió su compañera 
al sentirse abandonada. 

Hoy que el rigor de la ansencia 
de tu lado me separa, 
me acuerdo de aquel rosal 
y de aquellas rosas blancas. 

Narciso Diaz de Escovar. 

Dicen lodos: dicen lodos, 
que no llego á conocerle, 
¡que me liaces soñar cariños 
para que sufta desdenes! 

No murmuran sin razón 
los que á murmurar se atreven, 
¡el daño ha sido tan grande 
que ya remedio no tiene! 

Tanto y tanto te adoré 
que no puedo convencerme 
que eres muj-r,.tais infame... 
tan infame como eres. 

Dos blancas rosas tenía 
el rosal de mi ventana, 
y al í cambiaron sus besos 
y mezclaron sus fragancias. 

Arrancó mi mano tm día 
una rosa de !a planta, 

IDJÜ 
He aquí un notable artículo que 

publica nuestro apreciable colega <E1 
Diario de la Matina», con cuyos con
ceptos nos encontramos completa
mente conformes. 

Las naciones mediterráneas, inclu
yendo en este número por razones 
de supremacía marítima á Inglaterra, 
que tiene una escuadra permanente 
adscrita en dichas aguas, han organi
zado bus flotas para el servicio en di
cho mar teniendo en cuenta conside-
rnciones especiales. 

Así el calado, la artillería, el des
plazamiento, la velocidad y aun el 
blindaje de los barcos que constitu
yen dichas escuadras, no son iguales 
ni parecidos á los que las indicadas 
naciones destinan para sus escuadras 
del norte, atlánticas ó de otros ma
res. 

Decimos esto, porque en el pro
grama de escuadra que España va á 
realizar están bien combinados el po
der ofensivo y el defensivo de 1 JS 
acorazados en proyecto, con los de 
las naciones mediterráneas, lo cual 
indudablemente ba de pesar no poco 
en la balanza marítima, el día en que 
se tome en cuenta el concurso de la 
nación española ea la resolución de 
los problemas internacionales del me
diterráneo y del Norte africano. 

Las condiciones generales de nues
tros acorazados en proyecto no des
merecerán, antes al contrario, han 
de superar á los inglest^s, franceseí é 
italianos, que constituyen las respec
tivas escuadras del Mediterráneo; y 
aun cuando es cierto que todas esas 
naciones habrán de superarnos en el 
numero de las unidades tácticas, no lo 
es mtnos que Espafia no hará papel 
desairado con las suyas. 

En otro aspecto convendría que 
nuestra nación estuviera> en tan fa
vo ables circunsían ias como las ex
presadas naciones, y en lo ic'afivo i 
puertos de nfugio y punios de abas-
{cciíTiieuto para los buqje.s, Francia 
tiene «n Toirn y en Purt Vendres, 
tsí como en Biztrtn, admirables ba
ses n.=iv.íles; Italia, nación e enciríl-
mentc mediterránea toda su costa de 
dicho mar; Inglaterra llenera Malta y 
á Gibraltar; y nosotro* tenemos las 
Baleares, jas Chafarinas, Cartagena, 
Melill-', Cádiz y Ceuta, amen de tod» 
la cosía de Levante y del Sur, 

Pero siendo nuestra situación emi
nentemente más estratégica que la 
de las indicadas naciones mediterfá-
neas, es menos eficaz pof la laka d e 
elementos ofensivos y defensivos en 
elia acoraulados; por donde resulU 
nues ' ra int?rioridad marítima al res
pecto de los intereses ti aliónales en 
el Mediterráneo y el Norte sficano, 
que es en donde han de ventilarse en 
definitiva los futuros CQnflictos euro
peos. 

Dado e! primar paso dé nuastra 
reorganización naval, con f>l progra
ma y adjudicación próxima da la es« 
cuadra, es preciso no olvid&r las ba
ses navales y los puntos d« upoyo 
estratégicos que tenemos en relación 
directa con la cuestión mediterránea. 

Hace falta que Mahóri y Cart>ge-
na, MeliUa, las Cháfirlnaa. y Ceuta, 
sean verdaderos puntos de apoyo« 
para nuestra futura escuadra, i fin 
de que en ellos encuentren nuestro» 
hircos todos los recursos, elementos 
y auxilios indispensables, ol dU de , 
un conflicto armado. 

Los sacrificios que eso puede im
plicar serán compensados suficiente
mente con la seguridad de tu gran 
valor e:>tratágico, pues no cabe du
dar que si España, imitando en di
chos punios lo que Francia hace en 
Tolo a y fen Bizert:^ y U Gran B ota-
ña en Gibraltar, estará en inmejorft 
bles condiciones y superior á diuh,as 
potencias si Mahon, Cartagena, las 
Chafarinas, Melilla y Ceuta 9 e 
constituyen en puntos tuertes de iie> 
fugio abastecimiento para nuestros 
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»ñ coiuo lo qi)o vlA ai rpy y con la otra nn peirga-
111 i 11 o. 

Dun Carlos «o ontremeció al ver e«toe do» obje
tos. 

En anillo d» oro era el d« loe dnqUtB de Bi>j-
goBa y el pnreauipo debajo de alganas lineas es-
cJftas en caracteres alemano» preeeutoba la firma 
luoy eoDOcida de todos pero principalmente del 
rey D. Cario» porqae era la do su papie: 

Der Koiniag Fhilipp 

Don Cf>r|og miró con asombro el anillo primero 
d(>Bpnéa el peraamino y por último á la jovcD del 
caprichoso VHAtido. 

— Laed, aefior, dijo ella en el sajón como más 
puro. 

Erii ya ana diestra lisonja hablar á D, Carlos 
la legoa de aqoulla Alemania donde sé habla cria
do y qae le eja tan querida. 

En segaida el rey principió á leer aqaollos ca
racteres fiimiliar<«B i sas ujos pasando á cada linea 
y casi á c»da palabra su mirada del pergamino á 
la joven y de la joven al pejgsmino. 

—Don Iñigo dijo ha ocarrido na sncése qno me 
obliga á vuestra Alteza respondió D. Iñigo qae 
es de cércelas. 

Si teo'-iB algo qiio hacer disponed de vuestro ti
empo si 00 esperadme aqal. 
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—¿Y laesro? 
Y<i| pjoonooiar por la tercera veü «Bta prcgan-

td. los nj<)a d(i D. Carlos ordinariamente veladis 
y sin brillos an fijajon con la tui>eOÍ<lad de la ottis* 
ti 11 i ció>i y la claridad del geuio éu lOs ojoi da don 
Iñigo. 

E'^te retrocedió do paso no h tbia creído qae l« 
mirada de un mortal padiete lani^r un reyo tan 
deslambrador.^ 

=¿Y luego? mnriuuró. 
—Si te pregunta—volyid á repulir—¿^ea.¡aSi 

de marcharse á la sit^rja que es lo que ha dt-liid o 
hacer) 

—Señor dtibo confesar á maestra i^ltMM-qfa 
arrebatado por la <£()goai<lails4fáa edad... 

—¡Sd ha becho bandido y «aqaea.y ^»b« á iys 
cviajerosl Oe manera <)ne el q»« qaier« ir d<> fm 
iodad de 3ranad» á iqi oiudffl áf If4l»8« & da m 
ciudad de Málaga á mí «iadad de OriMiada A^ 
hacer testamonCea(>l<ei|,d«pao«fVAea l u eaiqi-

D0«, . . • ' • > • ' • - • • • : '< i i 

—[Sifiorl v 
—Está bien. Ahora tú, mi Jaittola U«yttr ¿qae 

piensas de aser como deba hacerse con ea* ;b*D-

dldo? 
Don Iñigo se estretoeotó portfne liabUi en l a t M 

d« aqnel joven dé dtclnne vé^ alio» ™ scciíliít d 


